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Sinopse




En “Primas de Sapucaia”, Machado de Assis explora los caprichosos giros del destino. El protagonista, un joven desencantado de visitar a sus primos en el campo, se ve frustrado cuando se cruza casualmente con una misteriosa mujer que ya le había atraído anteriormente y con la que le gustaría entablar un romance. Sin embargo, la situación da un giro inesperado cuando descubre detalles comprometedores sobre esta mujer idealizada, revelando el toque irónico de Machado sobre las ilusiones y decepciones en las relaciones amorosas.




Palavras-chave


Desilusión, ironía, destino.




  AVISO




  Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




  Los nombres en lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Hay ocasiones oportunas y fugaces en que el azar nos

inflige dos o tres primos de Sapucaia; otras veces, en cambio, los primos de

Sapucaia son más un beneficio que una desgracia.




Fue a la salida de una iglesia. Estaba esperando a que

mis primas Claudina y Rosa bebieran agua bendita, para poder llevarlas a

nuestra casa, donde se hospedaban. Habían venido de Sapucaia para el Carnaval y

se habían quedado en la Corte durante dos meses. Yo era quien las acompañaba a

todas partes, a las misas, a los teatros, a la Calle del Ouvidor, porque mi

madre, con su reumatismo, apenas podía moverse por la casa, y ellas no sabían

andar solas. Sapucaia era nuestra patria común. Aunque todos los parientes

estaban dispersos, la familia nació allí. Mi tío José Ribeiro, el padre de

estos primos, fue el único de los cinco hermanos que permaneció allí, arando la

tierra y participando en la política local. Yo llegué muy joven a la Corte, de

donde pasé a estudiar la licenciatura en São Paulo. Sólo volví una vez a

Sapucaia, para presentarme a las elecciones, que perdí.




En rigor, todas estas noticias son innecesarias para

entender mi aventura, pero es una forma de decir algo antes de entrar en

materia, para la que no encuentro ni puerta grande ni pequeña; lo mejor es

soltar las riendas de la pluma, y dejarla andar hasta que encuentre una

entrada. Alguna tiene que haber; todo depende de las circunstancias, regla que

se aplica tanto al estilo como a la vida; palabra tras palabra, una idea trae

otra, y así se hace un libro, un gobierno o una revolución; algunos dicen incluso

que así es como la naturaleza ha compuesto sus especies.




Entonces, agua bendita y la puerta de una iglesia. Era

la iglesia de San José. La misa había terminado; Claudina y Rosa se hicieron

una cruz en la frente con los pulgares, mojados con agua bendita y descalzos

sólo para este gesto.




Luego ajustaron sus manteletas, mientras yo me quedaba

en la puerta viendo salir a las señoras. De pronto, me estremecí, me asomé e

incluso di dos pasos hacia la calle.



OEBPS/Images/capa-interna.jpg
Primas de Sapucaia





